
Resolución de la FECC.OO. sobre el conflicto de 
Kosovo 

 

Parar la limpieza étnica, parar los 
bombardeos, buscar solución 
negociada y pacífica 

 

La Federación de Enseñanza de CC.OO., profundamente preocupada ante el drama de la 
guerra en la República Federal de Yugoslavia, sus posibles consecuencias en la región de 
los Balcanes y desde la solidaridad con el pueblo albanokosovar, se dirige a los 
trabajadores/as de la educación, a las instancias nacionales e internacionales y a la opinión 
pública con el ánimo de contribuir a la búsqueda de una solución negociada y pacífica. 
Denunciamos tanto la limpieza étnica y la conculcación de los derechos del pueblo 
albanokosovar, así como los bombardeos de la OTAN sobre Serbia y Montenegro. 

Las acciones de la OTAN, efectuadas al margen de las Naciones Unidas, junto a la 
ineficacia y tremendos errores sobre los objetivos civiles, parecen llamadas más a provocar 
la aparición de nuevos escenarios de conflicto que a resolver lo que decían pretender evitar. 

Estas consideraciones no disminuyen, en absoluto, la responsabilidad del presidente 
Milosevic en el origen y desarrollo de la crisis. La persistente represión del gobierno 
yugoslavo sobre la población albanokosovar, empezando por la supresión de la autonomía 
que Kosovo disfrutaba desde 1989, cerrando escuelas, eliminando la enseñanza en albanés 
y reprimiendo a los albanokosovares por su lengua y cultura, había desembocado en una 
sistemática política de apartheid y de limpieza étnica, origen de la crisis actual y reflejo de un 
nacionalismo xenófobo y agresivo. 

Urge que la presión militar dé paso a la negociación política, liderada por el Consejo de 
Seguridad de la ONU. La Comunidad Europea debe entender la importancia estratégica de 
avanzar decididamente hacía una Unión Europea Política y Social. 

Desde CC.OO. apostamos, en el proceso de construcción europea, por la existencia de 
instituciones políticas fuertes que no se limiten a poner en marcha la moneda única. 
Instituciones capaces de elaborar políticas comunes creíbles, en el plano exterior, económico 
y social, a favor de la paz, la solidaridad y la democracia en todo el continente. 

La U.E. debe elaborar una propuesta política y diplomática precisa dirigida a detener los 
bombardeos, a poner fin a la limpieza étnica del gobierno serbio en Kosovo y a detener, 
igualmente, una guerra que amenaza a toda la región. Una solución que permita la vuelta 
segura a sus hogares de miles de personas expulsadas y desplazadas de sus territorios, así 
como la democratización y el desarrollo social de la zona. 

Reclamamos el cese de los bombardeos de la OTAN sobre Serbia y Montenegro, la 
retirada de los contingentes militares y grupos armados de Serbia en Kosovo, y su 
sustitución por una fuerza de Paz que, al amparo de la legalidad internacional, garantice la 
vuelta de los expulsados y la apertura de un proceso de Paz duradero.  



Llamamos a la ciudadanía en general a contribuir al cese de la guerra y al restablecimiento 
de la paz; en especial, al profesorado, trabajando en los centros educativos la resolución 
pacífica de los conflictos. 

Llamamos a la solidaridad de los enseñantes españoles para aportar la ayuda humanitaria 
necesaria a la población albanokosovar, particularmente, a su comunidad educativa y al 
sindicato SBASHK, por sus denodados esfuerzos en localizar y atender a estudiantes y 
profesores dispersados en los campos de refugiados. 

Nos solidarizamos también con la población civil y comunidades educativas que en Serbia 
y Montenegro persiguen una sociedad justa y democrática donde todo el mundo pueda, 
superando las barreras étnicas, vivir y trabajar en paz. 

Proponemos impulsar y desarrollar en los centros de enseñanza la Educación para la Paz. 

Desde la Federación de Enseñanza de CC.OO., convencidos de la importancia de la 
educación para desarrollar en el alumnado valores y actitudes basadas en el respeto a los 
derechos humanos, a la diversidad y a la solidaridad, reafirmamos nuestro compromiso 
sindical para prevenir y erradicar el racismo y la xenofobia mediante una auténtica educación 
intercultural que favorezca la interacción entre las diferentes lenguas, etnias y culturas. 

Demandamos, también, el compromiso de toda la sociedad y de sus instituciones para 
lograr un mayor esfuerzo que elimine las causas de racismo y los argumentos sobre los que 
se sostiene, que ponen en peligro la convivencia pacífica de los pueblos. 

 

¡ Paremos la guerra ya, avancemos hacia una Cultura de Paz ! 

 

Comisión Ejecutiva de la FE.CC.OO 

11 de Mayo de 1999 

 


